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La correspondencia a! director 
No se devuelven losorifrinales. 
Número suelto 10 céntimos. 

ADTERXEIVCIA. 

ff^as «usorlptnra* y suscrlptores 
de «Lia Juventud Literaria') que 
salgan A veranear, pueden eoma-
ntoar á esta administración las se­
ñas de su nuevo domicilio, con ob* 
jeto de remitirles el periódico, sin 
aumentar el precio de la suscrlp-
clon. 

La Juventud Literaria. 

«La Ardilla» de Novelda, afirma 
que, ningún redactar de dicho pi-
riódico, se ha ocupado en criticar á 
mie.slra modesta publicación. 

Será cierto lo que diñe nuestro 
colega, pero la persona que tal nos 
lo aseguró, nos merece crédito y no 
croemos quesea ni bufón, ni quiora 
darse á conocer, pue-s varias vpce,s 
lia escrito en LA JUVENTUD ILITERARIA 
y lia firmado con pseudónimo. Kes-
pecto á lo que afirma, qu» el indi­
cado señor haya renunciado á cuan­
to tiene de noveldense y sienta has­
ta odio ú todo lo que con su pueblo 
se relaciona, conleslareraos que.... 
puede ser. Los dolorosos desenga­
ños y los grandes disgustos que ha 
recibido de las personas i\ quienes 
mas queriti, han hecho que odie, 
tal vez, al pueblo que le vio nacer. 

Y ahora vamos á nosotros: 
No digimos en el antepenúltimo 

palique que «La Ardilla» fuese un 
periódico ¡nsust incinl, lo que decia-
mos es: ¿«La Ardilla» es sustancial? 
no como afirmación, si no como 
pregunta. 

¡«La Ardilla»! El titulo éste les 
cuadra bien á los jóvenes redactores 
de dicho semanario: obran muy de 
ligero. 

En otro párrafo leíamos: 
«listo, Sr. Blanco, nos híice creer 

que lo que dijo V. la semana pasa­
da fué tan solo por ilcfiar cuartilhis 
y salir del compromiso.» 

Já, já, já, por llenar cuarlilla.«;, 
como si no htjbiese de que hablai* 
y sino oido á la caja: 

De las corridas de toros verifica­
das en esta ciudad, los teatros, 
(que están cerrados.) los paseos, 
y hasta el mal estado de nuestras 
calles son temas interesantes. 

Hay ó no hay de que hablar. 
listo, Sr. Temo, no se le ocurre 

ni al mismo que asó la manteca. 
Ignorábamos, dice el referido se­

ñor, el sentido que en aquella tierra 
se dá h la palabra Zapateta (sentido 
que en vano hemos buscado en el 
Diccionario). 

Vamos, estos Literatos emplean 
una piiliibra y no snben el signifi­
cado de elLi. 

Zapateta, según el Diccionario de 
la Academia, es: Golpe ó palmada 
que se dá en el pié ó zapato, brin­
cando al mistno tiempo en señal de 
regocijo. 

De aquí que al "que est'i alegre 
por haberse bebido un vaso de vino, 
bien puede decirsele: Buenas %apa-
tetas dá. 

Para terminar, diremos que no 
somos graciosos; que ya sabemos 
que nuestros paliques tienen muy 
poca vis cómica y que nunca podre 
moscompararno.s, tu eon V., señor 
Temo, ni con ninguno de los que 
forman la redacción de ese ilustra­
do colega noveldense. 

Dias pasados se presentaron en 
nuestra redacción tres jóvenes, de­
centemente vestidO'̂ . preguntando 
uno de ellos, que si «d palique pu 
blicado el domingo ultimo, era alu 
8Ívo á su personalidad. 

Le contestamos que ignorábamos 
fuese por é!, pues lo escribimos en 
nombre de una hjella fiuscriplora 
que nos dio el argumento. 

Kl que se pica ajos come. 
Digo, me parece á mi. 

Un joven muy conocido 
en la buena sociedad, 
busca una mujer bonita, 
hecliicera, angelical, 
porque de vivir soltero 
l)asiiado dice qtie está 

Si alguna de mis lectoras 
con él se quiere casar. 
Padilla, cuarenta v nueve, 
informes adquirirá. 

El domingo pasado iban á perder­
se eti el paseo de la Glorieta, do» 
bellas señoritas, y al ver que no en­
contraban á sus familias, las á\¡e con 
mucho cariño, al mismo tiempo 
que las dirigía una mirada de galo 
enamorado: 

—.\o so apuren ustedes, si se 
pierden se vienen conmigo. 

—¿Y qué nos dará?—exclamó 
Ascensión.— 

—Les daré.... casa, luz y agua 
de Santa Catalina. 

—Veo que es V. muy generoso. 
—A mas de esto, anunciaría la 

perdida en LA JUVENTUD LITERARIA. 
-Ya lo crfo, <omo si fuéramos 

dos perritas de aguas. 
—Sí, dos perritas que enloque­

cen, que entusiasman, que ena­
moran. 

No lo creerás, lectora amada, pe­
ro .si alpfimn de éstas perritas me 
pidiera mi sangre, l;> daría gustoso 
á camliin d<» una mirada cariñosa, 
de psas que enloquecen, que subvu-
g«n. 

RAMÓN BLANCO. 


